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         Jane Wilson sabe que está mal, que va contra sus principios y su rol de madre, pero no puede detenerse. Y no quiere hacerlo. 

         Mira la foto frente a ella. Le envió una invitación de amistad en Facebook. Él la aceptó y ahora ella puede acceder a su perfil, sus actualizaciones de estado y lo más importante, a sus fotos. Lo que ve en la foto le dice que probablemente la tomó esa primavera. Su cabello castaño claro está un poco alborotado y lleva puesta una camiseta blanca floja sobre un cuerpo que ella sabe que está en forma. En la foto sonríe, con una sonrisa de niño, como si no le importara el mundo. Le sonríe a ella con esa sonrisa descuidada. 

         
      Ella cierra los ojos. Lleva dos dedos a su entrepierna y comienza a hacer círculos sobre su clítoris. Se siente bien. Su cuerpo tiembla y, con una sensación de placer palpitante, se siente cada vez más caliente. Acerca su pene. Le permite penetrarla con la ayuda de sus propios dedos. Jadea. Su vagina, así como su corazón, comienza a latir en el momento que se penetra a sí misma con los dedos. Despacio, acelera. Él la coge con una fuerza inconfundible. Ella lanza su cabeza hacia atrás y se entrega al orgasmo que la marea. Tiene los dedos cubiertos de sus propios fluidos. Se imagina a sí misma chupando el esperma de su piel. Todo eso por una foto de él. Imagina sus cuerpos llegando al máximo placer juntos. Puede que sea un fruto prohibido. Pero se siente tan bien.

         Nick es el mejor amigo de su hijo, David, y viven juntos en un departamento que comparten. Tienen la misma edad y estudian ingeniería física juntos. Jane vive sola. David es su único hijo. Aunque ella sabe que su hijo es un adulto y que es más que capaz de cuidarse solo, no puede dejar de visitarlo al menos un par de veces a la semana. Nunca pide ayuda y, por lo tanto, queda a criterio de Jane decidir cuándo debe pasar y cuándo puede necesitar ayuda.

         A veces pasa para ayudarlo a colocar nuevas cortinas y otras veces para ayudarlo a limpiar. Es sin dudas una madre un poco sobreprotectora y demasiado servicial, pero para ser totalmente honestos, también lo hace porque no tiene nada mejor que hacer. Desde el día en que se divorció del padre de David, Jane vive de la pensión lo que le da libertad para no trabajar. Fue lindo al principio, era una libertad que había ansiado. Pero también era, de cierta forma, abrumador. 

         Renunció a su trabajo de vicedirectora sustituta y decidió hacer otra cosa. El único problema es que no tenía idea de qué era esa otra cosa. Así que, pasa la mayor parte del tiempo en casa, limpiando y ordenando, leyendo, trabajando en el jardín y redecorando la sala una vez más. Cosas como esa. Cosas banales, tal como nota cada vez más a medida que el tiempo pasa. Y también ve a sus amigas, por supuesto. Se juntan cada jueves para charlar. Y luego, un día, sucedió. 

         Por un largo tiempo, Jane ha encontrado a Nick muy atractivo. Está en forma, es encantador, tiene el cabello un tanto ondulado y tiene un brillo especial en los ojos, el tipo de brillo que le afloja las rodillas. Siempre es muy amable, casi aburrido, en su presencia, pero la chispa de sus ojos le dice que hay algo más. Le dice que hay algo más por allí, escondido detrás de esa sonrisa y su buen comportamiento. 
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